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La  loi  du  15  mai  1918  ; 
2.400,000  dollars,  penclaut  la 
gande  en  íaveur  de  la  guerre 
La  Comrnission  chargée  de  1 
approbation  de  Monsieur  le  I 
au  mois  de  juiii  dernier  une 
vient  d'envoyer  une  autre  s< 
été  distribuées  de  la  maniere 


Belgique 


accordé  un  crédit  annuel,  jusqu'á 
durée  de  la  guerre,  pour  la  propa- 
et  pour  venir  en  aide  á  ses  victimes, 
a  distribution  de  ees  fonds,  avec  V 
'résident  de  la  République,  a  envoyé 
prendere  somme  de  $250,000  et  eñe 
mine  de  $200.000.  Ces  sormnes  ont 
suivante : 


A  la  Croix  Rouge,  pour  les  jamilles  des  soldats  niorts 
et  pour  les  inutilisés  en  campagne   $ 

A  la  Croix  Rouge,  pour  les  f  imilles  belges  victimes  de 
la  guerre,  les  familles  (es  soldats  morts  ou  dis- 
paras et  les  soldats  inutiisés  en  campagne   „ 


30,000 


20.ÜÚ0 


États  Unís  d'Amébiqtjt: 


A  la  Croix  Rouge,  pour  les  fA 
américains  morts  en  cajj  lj 
inutilisés  en  campagne. 

A  la  Croix  Rouge,  pour  les  f 

américains  morts  ou  irjutili 

France : 


miles  pauvres  des  soldats 
>agne  et  pour  les  soldats 

niilles  pauvres  des  soldats 
sés  en  campagne. . . . 


40.000 
25,000 


A  la  Croix  Rouge,  pour  les  refugies  pauvres  des  re- 

gions  envaines  depuis  le  21  inars  1918   100,000 

A  la  Croix  Rouge,  pour  les  blessés  militaires   30.000 

A  TOeuvre  des  Maisons  Claites                                „  5,000 

A  l'Oeuvre  des  soldats  blessés  aux  yeux                       „  5,000 

A  l'ceuvre  "Pour  le  Foyer  du  soldat  aveugle"   5,000 

A  L'Assoriation  Genérale  des  Mutiles  de  la  Guerre..  5.000 


Feaxce : 


A  L'Association  pona 
A  L'Association  Nati 
A  L'Oeuvre  Fran^ai 

la  Guerre  

Au  journal  Le  Figa 

autres  oeuvres  d 


Note:  La  Commission  a 
Fran^aises  de  Secoura  aux  Vi 
des  Docteurs  Fernando  Méut 
sociétés.  Cette  brochure  est 
mission,  installé  provisoirenn 


Graxde  Bretag:ce 


A  la  Croix  Rouge,  pe 


—  _    —  .   - ,  _ 
ñique  inutilisé 
A  la  Croix  Rouge,  \ 
ñique  inutilisés 

Italie: 


A  la  Croix  Rouge 


■  l'assistauee  aux  mutüés  pauvres.  $ 
onale  des  Orphelins  de  la  Guerre.  „ 
se  de  protection  aux  orphelins  de 


o,  de  París,  pour  distribuer  á  d' 
e  guerre  frangaises  

publié  une  brochure  intituléo  "Les  societés 
ctimes  de  la  Guerre"  qui  eontiont  les  rapports 
ez  Capote  et  Emilio  Ferrer  y  Picabia  sur  ees 
distribuye  gratuitement  au  bureau  de  la  Com- 
ut  a  la  Chambre  des  Repróseutants. 


ur  les  soldats  de  l'Einpire  Britan- 

en  campagne  

pc(ur  les  soldats  de  l'Empire  Britan- 
en  campagne  


A  la  Croix  Rouge,  peur  les  familles  pauvres  des  soldats 

morts  sur  le  ck^iinp  de  bataille  

>our  les  liabitants  de  la  zone  de 
les  des  soldats  morts  ou  disparus 


guerre,  les  fami 

et  les  soldats  imjtilisés  en  campagne 


A  la  < '  Casa  di  Ri 


abbandonati, "  d\>  Turin 

PORTrGAL : 


»overo  gratuito  per  i  Fanciulli 


A  la  Croix  Rouge 
Serbie  : 


Au  "Serbian  Relief  Tund",  5  Cromwell  Road,  Londres, 
pour  les  victim<s  serbes  de  la  guerre  


5,000 
10,000 

10,000 

5,000 


40,000 
25,000 


lu.iKin 

25,000 
5,000 

10,000 
10,000 


Total   $  450,000 


La  Havane,  septembre,  1918. 


LOI  DU  15  MAI,  1898  (EXTRAIT) 

Aet.  2:  En  outre,  pendant  la  durée  de  la  guerre  Internationale  actuelle,  le 
Pouvoir  Exécutif  aura  á  sa  disposition  un  crédit  armuel  jusqu'á  2.400,000  dollars 
pour  aider,  au  nom  de  la  République  de  Cuba,  dans  les  conditions  qu'il  juge  les  mei- 
lleures,  les  liabitants  des  zones  européennes  do  guerre,  les  familles  des  soldats  victimes 
de  la  lutte  et  les  inutilisés  en  campagne. 
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HABANA,  MAYO  K)  DE  IWIS. 


Mil.  15 


Cámara   de  Representantes 


APEXD1CE 


Comisión  de  Justicia  y  Códigos. 

Habana,  mayo  8  de  191 S 
Señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes. 
Señor : 

A  los  efectos  reglamentarios,  tengo  el  honor  de  re- 
mitirle como  dictamen  de  esta  Comisión  de  Justicia 
y  Códigos,  el  adjunto  informe  del  ponente  señor  José 
María  Collantes,  sobre  el  proyecto  de  Ley  proceden- 
te del  Senado,  concediendo  créditos  y  dictando  deter- 
minadas medidas  con  motivo  de  la  actual  guerra. 

De  Ud.  atentamente, 

(f)  José  M.  Collantcs,  Presidente. 

A  la  Comisión  de  Justicia  y  Códigos. 

Vivimos  una  hora  intensamente  trágica,  única  qui- 
zas en  muchas  generaciones;  lo  que  al  presente  se  lla- 
ga, repercutirá  en  largos  siglos. 

lia  humanidad  parece  la  proyección  del  sueño  de 
un  tigre.  En  este  instante  de  pasiones  zoológicas,  la 
inmortalidad  se  otorgará  a  los  hombres  y  a  los  pue- 
blos que  acallen  los  apetitos  y  los  bajos  egoismos  y  as- 
ciendan transfigurados,  por  la  escala  del  sacrificio  y 
la  renunciación.  Poco  es  para  la  magnitud  de  la  gi- 
gante acción  la  ofrenda  que  hacemos,  pero  así  en  su 
pequenez  la  recogerá  la  historia  y  la  gratitud  conmo- 
vida de  los  dolientes,  sobre  cuyas  heridas  la  voz  pia- 
dosa de  Cuba  será  un  himno  que  se  dilatará  en  las 
edades,  como  una  de  las  vibraciones  más  hermosas  de 
la  comunión  interaliada. 


La  paz,  1 1  gloria  y  la  libertad  reaparecerán  un  día 
sobre  sus  c;.rros  triunfales  por  encima  del  mundo;  y 
en  esa  hor;.  de  apoteosis,  cuando  los  pueblos  hayan 
vencido  a  las  castas  dominadoras,  solo  los  que  hayan 
sufrido,  tei  drán  derecho  a  la  recordación. 

Todo  cuento  es  caro  a  los  hombres  peligra  en  estos 
momentos,  odo  cuanto  es  nuestro  parece  naufragar. 
Los  mismos  pueblos  que  un  día  devastaron  la  Europa 
parecen  _£0>>  placerse  en  la  reincidencia  de  la  irrup- 
ción. La  di  tina  variedad  del  universo  que  representan 
los  pueblo*  diados,  los  absorbentes  la  quieren  destro- 
zar. í>i  asi  sucediera  se  eclipsaría  uno  de  los  aspec- 
tos más  a  mbles  de  la  justicia  distributiva,  en  la 
vida  alegr  y  confiada  de  las  pequeñas  nacionali- 
dades. 

LTn  corresponsal  en  campaña.  Enrique  Gómez  Ca- 
rrillo, cuenta  que  un  día  tropezó  en  el  frente  de 
Francia  <s^  u  un  americano,  que  se  batía  denodada- 
mente por  la  gloria  de  la  enseña  tricolor,  pregun- 
tóle el  art  ata;  por  quién  peleaba  y  el  bravo  ameri- 
cano, conisto:  por  Víctor  llug.*!  Dilatad  esta  res- 
puesta, y  'ou  ella  tendréis  la  más  elocuente  exposi- 
ción do  motivos,  para  este  proyecto  de  ley. 

Nuestro!  aomenaje,  nuestra  pobre  ofrenda  no  solo  va 
consagrada  a  la  tierra  de  Lamartine,  va  también  re- 
ferente a  áli\iar  en  lo  que  pueda  al  dolor  de  la  Isla 
inviolada,  la  ouc  vio  nacer  al  más  grande  creador  de 
hombres  qlie  ha  habido  después  de  Dios:  Guillermo 
Shakespeare:  va  también  humilde  y  sincera  en  señal 
de  devoción  inextinta  a  la  tierra  que  dio  existencia 
al  espiritualista  sin  par.  al  torturado  y  torturador 
Edgar  Alian  Poe,  va  a  Italia  la  nación  del  milagro 
renaecntist  i.  por  cuya  atmósfera  hoy  obscurecida 
cruzan  como  inflamadas  serpetinas  las  estrofas  am- 
plias y  pjofétieas  de  Jossue  Cardueci,  va  a  Bélgica 
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la  que  fué  ayer  la  dulce  tierra,  ilel  noMe  Vcrhareu. 

Pero  nuestro  testimonio  tiene  una  significación  ma- 
yor, nuestra  adhesión  hasta  ahora  ha  sido  virtual,  en 
el  papel;  a  partir  de  hoy  empieza  la  colaboración 
eficiente  de  la  conducta,  con  la  plena  conciencia  de 
nuestro*  actos,  sabedores  de  que  nos  empeñamos  en 
un  gigantesco  litigio  y  a  cuyas  resultas  estaremos 
coadquiera  que  sea  el  fallo  inexorable  del  destino. 

¿Qué  mayor  satisfacción  que  en  esta  hora  de  prue- 
ba, atestarle  a  Francia  nuestras  gratitud,  por  lo  que 
ella  ha  hecho  eu  bien  del  género  humano?  Su  cien 
eia  nunca  se  ha  refugiado  en  el  secreto  para  explo- 
tar a  trueque  de  remediar.  Las  madres  cuyos  hijos 
ha  salvado  el  suero  de  Rous  lo  saben  bien!  En  la 
política  los  pueblos  deben  a  Francia  su  inmortal  de- 
claración de  derechos  que  aumentó  el  jmso  atómico 
del  individuo  hasta  hacerlo  mónada  consciente  fren 
te  a  la  omnipotencia  del  Estado.  Todo  esle  continen- 
te le  debe  mucho  de  su  cultura  artística  y  cuando  los 
hombres  y  los  pueblos  han  padecido  esclavitud,  han 
convocado  a  la  rebelión  con  los  yambos  sagrados  t 
inmortales  de  la  Marsellesa. 

Que  honor  mayor  que  el  de  combatir  al  lado  de  la 
vieja  Inglaterra.  la  «maestra  del  género  humano  en 
el  derecho  político,  la  creadora  del  libre  cambio,  la 
colonizadora  sin  igual,  la  liberadora  de  h  tierra,  la 
primera  en  estremecerse  de  indignación,  inte  la* es- 
clavitud y  cuyo  ardor  cristiano  no  cesó  hista  que  la 
trata  infame  ñié  suprimida:  la  que  en  hazaña  ca- 
balleresca, jamás  igualada  aban. lona  mi  ,  espléndido 
aislamiento,  para  acudir  en  defensa  de  ;Bélgica,  la 
mártir. 

Que  mayor  alegría  que  sumarnos  a  los  Estados 
T"nidos;  la  Nación  que  en  hora  aciaga  oyó  nuestro  do- 
lor: la  tierra  de  Washington  y  Roosevell  tiene  este 
nexo  con  la  tierra  sagrada  que  recibimos  de  núes 
tros  padres. 

América,  representa  en  esta  horrible  tagedia  las 
virtudes  de  una  democracia  nueva  surgida  al  con 
juro  de  los  pueblos  nacientes  del  inundo  «,e  Colón 

í'uba,  pueblo  pequeño,  nuevo  y  marinl  no  puede 
dejar  de  defender  la  libertad  de  los  ni  ai -a,  el  dere- 
cho internacional  y  la  justicia  univcrsajL 

En  la  política  interior,  podremos  estlvt divididos 
por  las  más  enconadas  luchas  partidaria]  pero  en 
nuestras  relaciones  exteriores,  en  mieM  «  provee 
ciones  externas,  no  hay  ni  puede  haber  panderías, 
sino  cubanos  ligados  a  esta  tierra  bend  ra  por  las 
mismas  tumbas  y  las  mismas  cunas,  sobri  las  que  se 
extiende  tutelar  y  vigilante  la  noble  y  jrovidcncial 
estrella  del  pabellón  igualitario. 

El  Proyecto  de  Ley  que  el  Senado  nos  emite,  con- 
sulta la  aprobación  de  un  auxilio  peeuj  íario  para 
nuestros  aliados,  en  la  guerra  contra  U  imperios 
(  éntrales  Kn  tan  noble  el  propósito  y  1  n  .sanio  el 
objeto  a  que  se  destina  que.  no  dudo,  ante  ;1  generoso 
nn  que  se  persigue,  que  nuestra  adhesiói  habrá  de 
convertirse  a  la  vez  en  clamorosa  y  entu  ¡asta  salu- 
tación a  los  pueblos  que  "con  las  espaldas  al  Muro 
defienden  la  libertad  del  mundo  con  una  entereza, 
una  bravura  y  un  heroísmo  que  nunca  halía  vibrado 
<-n  Jos  hexámetros  de  ninguna  epopeya. 

Bn  asta  Cámara  en  la  que  existen  veteranos  de  los 
que  era  su  sacrificio  y  desinterés  hicieron  la  patria, 
y  donde  figuran  de  igual  modo,  los  pinos  nuevos, 
guarda, lores  del  porvenir,  que  tienen  en  su  íorazón  la 
visión  de  la  República  soñada,  no  cabe  esperar  que 
H  rechace  este  homenaje.  U  tierra  que  presenció  es 
tremenda  al  desinterés  ,JC  Céspedes,  la  liberalidad  d< 


Aguilera,  la  criolla  esplendidez  de  Aldama,  sería  en 
verdad  inconsecuente  con  su  generosidad  tradicio- 
nal, gloriosamente  confirmada,  cuando  para  lograr  su 
independencia  destruyera  más  de  dos  veces  su  ri- 
queza, en  ofrenda  visual  y  simbólica  de  un  ideal  de 
redención. 

Por  toilas  las  razones  expuestas  pido  la  aproba- 
ción del  Proyecto  de  Ley  procedente  del  Senado  con 
las  ligeras  modificaciones  que  paso  a  exponer: 

Que  se  suprima  el  artículo  tercero  por  el  cual  se 
concede  un  crédito  de  un  millón  de  pesos  anuales  para 
socorrer  las  necesidades  y  miserias  de  nuestras  clases 
proletarias;  porque  semejante  medida  legislativa, 
iparte  (le  ser  muy  difícil  en  su  aplicación  práctica, 
perjudica  más  que  mejora  las  urgentes  necesidades 
del  proletariado;  lastimando  las  nobles  susceptibilida- 
des de  los  grupos  más  sensibles  del  cuerpo  social. 

De  esas  clases  sociales  anhelosas,  más  que  de  do- 
nativos y  mercedes,  de  otras  resoluciones  que  abran 
las  horizontes  a  la  Industria  Nacional,  que  intcnsiíi- 
]ue  la  producción  agrícola,  que  marquen  nuevos  rum- 
bos al  comercio  marítimo  y  que  brinde  la  tutela 
económica  necesaria  al  movimiento  colectivista  de 
los  trabajadores. 

En  tal  virtud  aconsejo  a  la  Comisión  de  Códigos 
la  confección  de  un  Proyecto  de  Ley  dentro  del 
más  breve  plazo  posible,  tendiente  a  aplicar  de  por 
mitad  el  crédito  del  millón  de  pesos  ya  citado,  a 
efectuar  a  los  agricultores  anticipos  a  reintegrar 
anualmente  o  a  la  terminación  del  estado  de  gue- 
rra y  a  realizar  préstamos  a  corto  interés  y  largo 
plazo  a  las  sociedades  cooperativas  de  obreros  (pie 
ibran  en  esta  pavorosa  crisis  económica  la  más  horri- 
ble contienda  por  la  existencia. 

De  este  modo,  abandonando  el  aspecto  interno  de 
a  Nación  y  dando  a  un  lado  con  los  problemas  de 
orden  exclusivamente  interior,  ofrecemos  a  las  Es- 
tados de  la  " unión  sagrada''  en  una  Ley  y  en  un 
solo  acto,  el  homenaje  de  nuestra  soberanía  ante  el 
altar  de  un  sacrificio  sin  nombre! 

Es  por  todos  conceptos  plausible  la  disposición  del 
arríenlo  primero  que  consagra  seiscientos  mil  pesos 
para  auxiliar  al  sostenimiento  de  hospitales,  ambu- 
lancias, y  asilos,  que  la  Cruz  Hoja  Nacional  establez- 
ca en  territorio  de  las  naciones  aliadas,  ya  que  con 
ello  el  Congreso  no  hace  más  que  imitar,  seguir  la 
noble  y  piadosa  iniciativa  que  lu  mujer  cubana,  co- 
mo saeerdotiza  del  bien,  ha  realizado  en  todo  el  país, 
fomentando  colectas  y  levantando  fondos  para  llevar 
acabo  la  cristiana  misión  de  curar  heridos,  enjugar 
ágrimas,  y  dulcificar  Ja  horrible  tragedia  de  la 
guerra. 

Respecto  a  la  organización  de  las  Escuelas  de 
Aviación,  es  otra  materia  que  abarca  la  Ley,  digna  do 
alabanzas,  por  cuanto  viene  a  orientar  en  Cuba  el 
arte  de  la  guerra  por  los  campos  de  la  táctica  mo- 
derna, adecuada  a  nuestra  conformación  y  estruc- 
tura geográfica  y  a  la  defensa  de  nuestra  posición 
natural  en  los  mares. 

Láatima  que  la  situación  del  Tesoro  nos  impida 
abordar  «-orno  se  debiera  en  la  hora  presente,  la  cons- 
trueción  de  los  submarinos,  que  nos  daría  la  clave  de 
la  defensa  completa  de  nuestras  costas  en  sus  viajes 
alrededor  del  territorio. 

Bn  cuanto  a  la  penúltima  disposición  o  sea  la  (pie 
reíiere  a  la  dotación  económica  de  la  Ley,  estimo 
necesaria  su  modificación  dándole  un  carácter  más 
general  al  del  proyecto;  refiriéndolo  concretamente  a 
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la  Ley  que  organiza  los  ingresos  de  donde  deberán 
tomarse  los  respectivos  créditos. 

Salón  de  Sesiones  de  la  Comisión  de  Justicia  y 
Códigos,  a  5  de  mayo  de  1918. 

(f)  José  María  C olíanles,  Ponente. 
Dictamen 

La  Comisión  de  Justicia  y  Códigos,  en  sesión  de 
seis  de  los  corrientes,  ha  aprobado  el  anterior  infor- 
me del  ponente  señor  José  M.  Collantes,  y  en  tal 
virtud,  recomienda  a  la  Cámara  de  Representantes 
que  modifique  el  proyecto  de  Ley  del  Senado,  de 
la  manera  siguiente: 

Proyecto  de  Ley. 

Artículo  I. — >Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para 
disponer  mientras  dure  la  actual  guerra  internacio- 
nal, de  un  crédito  anual  hasta  seiscientos  mil  pesos 
en  oro  de  curso  legal  para  auxiliar  al  sostenimiento 
de  los  Hospitales,  ambulancias  o  asilos  que  la  Cruz 
Hoja  Nacional  llegue  a  establecer  con  sus  fondos  pro- 
pios en  territorios  de  las  naciones  aliadas. 

Artículo  II. — También  mientras  dure  la  actual  gue- 
rra internacional  el  Poder  Ejecutivo  dispondrá  de 
un  crédito  de  dos  millones  cuatrocientos  mil  pesos 
anuales,  para  que  la  República  directamente  o  por 
conducto  ile  los  Gobiernos  de  los  Estados  Unidos  de 
América.  Francia,  Inglaterra,  Bélgica,  Italia  y  de- 
más naciones  aliadas,  auxilie  en  la  forma  que  estime 
más  conveniente,  a  las  poblaciones  civiles  de  las  zo- 
nas europeas  de  guerra  o  los  familiares  de  los  sol- 
dados víctimas  de  la  contienda  y  a  los  inutilizados 
en  la  campaña. 


Artículo  DI- — Para  l°s  fines  de  la  propaganda  y 
acción  por  la  guerra  y  el  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  segundo,  se  nombra  una  Co- 
misión integrada  por  dos  Senadores,  y  por  dos  Re- 
presentantes, designados  respectivamente,  por  el  Se- 
nado, y  por  la  Cámara;  dos  Secretarios  del  Despa- 
cho y  un  Magistrado  del  Tribunal  Supremo,  designa- 
dos por  el  Ejecutivo. 

Esta  Comisión  será  presidida  por  el  miembro  de 
ella  que  designe  la  misma. 

Todos  los  cargos  de  esta  Comisión  serán  honorífi- 
cos y  gratuitos  y  el  personal  auxiliar  se  nombrará 
de  los  fuucion°nos  de  cualquiera  de  los  Departamen- 
tos sin  más  retribución  que  la  señalada  al  cargo  que 
desempeñen. 

Artículo  IV. — A  los  fines  de  la  defensa  nacional 
se  autoriza  al  Ejecutivo  para  sufragar  los  gastos  que 
origine  la  organización  y  mantenimiento  de  una  es- 
cuela y  cuerpo  de  aviación  militar,  dando  cuenta  al 
Congreso,  j 

Artículo.  V. — Los  créditos  anteriormente  concedi- 
dos y  los  gastos  que  se  originen  con  motivo  de  la 
autorización  comprendida  en  el  artículo  quinto  se 
tomarán  de  los  sobrantes  del  Tesoro  y  de  las  sumas 
que  hayan  ingresado  e  ingresen  en  el  mismo  por 
virtud  de  1  »s  impuestos  establecidos  por  la  Ley  de  31 
de  julio  de  1917. 

Artículo  VI. — Esta  Ley  comenzará  a  regir  desde 
su  publica»  ion  en  la  Gaceta  Oficial  de  la  República. 

Salón  de  Sesiones  de  la  Comisión  de  Justicia  y 
Códigos,  a  ocho  de  mayo  de  mil  novecientos  diez  y 
ocho. 

El  Secretario,  Pedro  Puig. — Vto.  Bno.,  El  Presi- 
dente, Josi  María  Collantes. 
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REPUBLICA  DE  CUBA 

COMISION  NACIONAL  CUBANA 
PROPAGANDA    POR    LA  GUERRA 
Y  DE  AUXILIO  A   SUS  VICTIMAS 

(Creada  por  Ley  de  15  de  Mayo  de  1918) 


LAS  SOCIEDADES  FRANCESAS 
DE  SOCORRO 
A    LAS    VICTIMAS    DE    LA  GUERRA 


HABANA, 
AGOSTO,      1  91  S 


MIEMBROS  DE  LA  COMISION 


PRESIDENTE: 

Cosme  de  la  Tórnente, 

Senador  por  Matanzas. 


VICE- PRESIDENTE: 

Antonio  Gonzalo  Pérez, 

Senador  por  la  Habana. 


Leopoldo  Cancio  y  Luna, 

Secretarlo  de  Hacienda. 


Fernando  Méndez  Capote, 

Secretario  de  Sanidad  y  Beneficencia 

Emilio  Ferrer  y  Picabia, 

Magistrado  de)  Tribunal  Supremo. 


SECRETARIO: 

José  María  Collantes, 

Representante  a  la  Cámara  por  Pinar  del  Rio. 
VICE-SECRETARIO: 

Clemente  Vázquez  Bello, 

Representante  a  la  Cámara  por  Santa  Clara. 


Informe  acerca  de  la  Asociación  Nacional  de 
Huérfanos  de  la  Guerra  en  Francia,  y  au- 
xilio (¿CE  PODRÍA  PRESTÁRSELE,  PRESENTADO  A 

la  Comisión  por  el  Secretario  de  Sanidad 
y  Beneficencia,  Dr.  Fernando  Méndez 
Capote.  (*) 

El  número  de  niños  que  existo  en  Europa, 
huérfanos  o  abandonados  a  consecuencia  de  los 
estragos  de  la  presente  guerra  es  tan  crecido, 
que  ha  sido  necesario  crear  una  Junta  Nacional 
para  atenderlos. 

La  organización  de  esta  Junta  Nacional  ha  si- 
do aprobada  por  el  Gobierno  francés,  y  está  re- 
presentada y  dirigida  por  personalidades  ilus- 
tres de  Francia. 


(1)  Este  informo  fué  aprobado  unánimemente  por  la  Comisión, 
acordándose  que  se  recomendara,  por  lo  pronto,  el  envío  de  la  suma  de 
$10,000  a  dicha  Asociación,  a  reserva  de  remitir  otras  cantidades 
pías  adelante, 
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Para  obtener  el  auxilio  del  mundo  entero,  ha 
organizado  un  comité  de  propaganda  con  el  fin 
de  conseguir  la  mayor  cantidad  de  auxilios.  Los 
acepta  individuales  o  en  cualquier  forma  colec- 
tiva que  se  le  preste. 

Los  niños  salvados  a  consecuencia  de  esta  Aso 
ciaeión  son  muchos,  y  el  número  de  los  que  po- 
drían ser  salvados  si  cooperamos  a  esta  grandio- 
sa obra  sería  mayor  todavía. 

En  distintas  provincias  de  Francia  se  lian 
creado  diversos  orfelinatos  de  la  guerra  y  colo- 
nias de  horticultura,  de  agricultura,  etc. 

1.a  organización  y  administración  de  esta  Aso 
ciaeión  Nacional  está  encomendada  a  personas 
de  gran  competencia  y  prestigio  social;  todo 
cuanto  a  esto  se  refiera  está  regularizado  por 
quien  puede  y  tiene  la  competencia  que  requie- 
re asunto  tan  complicado  y  difícil. 

En  ninguna  obra  podría  Cuba  prestar  auxi- 
lio más  eficaz,  más  beneficioso  que  contribuyen- 
do al  sostenimiento  de  estos  huérfanos. 

Debemos  contribuir  con  la  medida  de  nuestras 
fuerzas,  hacer  algo  en  obsequio  de  estos  nifios. 

Pero  esta  labor  nacional,  altruista,  debe  hacer- 
se pensando  más  que  en  nada,  en  el  beneficio 
que  se  va  a  prestar  a  la  humanidad;  que  conste 
que  lo  presta  Cuba,  pero  sin  pretender  por  esto 
tener  una  jurisdicción  sobre  el  país  que  va  a 
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recibir  el  beneficio,  ni  siquiera  en  la  adminis- 
tración de  la  colonia  que  a  nombre  de  Cuba  se 
ha  de  fomentar. 

No  debemos  empequeñecer  nuestra  obra  exi- 
giendo o  imponiendo  condiciones,  a  cambio  del 
favor  que  liemos  de  prestar. 

Francia,  como  país  invadido,  es  uno  de  los  que 
más  han  sufrido  a  consecuencia  de  esta  tremen- 
da lucha ;  el  que  más  necesita  de  este  auxilio,  no 
solamente  para  los  suyos,  sino  para  los  huérfa- 
nos de  los  que  generosamente  ha  recogido  en  su 
suelo. 

Si  el  servicio  que  Cuba  puede  prestar  a  la 
Asociación  Nacional  de  Huertanos,  lo  hace  por 
conducto  del  Gobierno  francés,  no  debemos  te- 
ner duda  alguna  de  que  sabrán  reconocer  nues- 
tro servicio  sin  necesidad  de  que  le  indiquemos 
la  forma  en  que  deban  hacerlo. 

Cuba  no  puede  adquirir  como  nación  terreno 
en  territorio  francés;  ni  puede  organizar  ni  di- 
rigir convenientemente  un  asilo  o  colonia,  im- 
pedida de  hacerlo,  por  la  distancia,  el  descono- 
cimiento de  las  condiciones  económicas,  costum- 
bres, idioma  y  modo  de  ser  del  pueblo  en  que  se 
va  a  i trestar  el  servicio. 

Existe  en  Francia  un  crecido  número  de  viu- 
das o  refugiadas,  francesas,  belgas,  que  conocen 
el  idioma,  las  costumbres  y  el  modo  de  asistir  a 
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estos  huérfanos,  las  que  a  su  voz  necesitan  tam- 
bién prestar  este  servicio  para  obtener  un  mo- 
do de  subsistencia. 

Por  consiguiente  no  necesita  Cuba  preocupar- 
se para  prestar  este  servicio,  de  la  organización 
de  estas  colonias,  ni  de  su  sostenimiento  en  cuan- 
to se  refiera  a  víveres  y  demás  necesidades;  uj 
tampoco  necesitaría  enviar  un  personal  admi- 
nistrativo. 

La  Kevista  l'niversal  de  propaganda  france- 
sa, presenta  pruebas  gráficas  de  los  auxilios  y 
beneficios  que  reciben  los  pobres  huérfanos. 

Anima  lo  que  en  ella  se  ve,  a  prestar  nuestro 
concurso  en  la  forma  más  generosamente  posi- 
ble. 

Los  grabados  fotográficos  que  acompaña  de- 
muestran los  cuidados  y  atenciones  que  reciben 
estos  niños. 

Las  cuentas  de  estos  gastos  son  revisadas  por 
un  experto  en  contabilidad,  designado  por  tribu- 
nal tan  respetable  como  la  Corte  de  Apelación 
de  París. 

¡Según  esos  datos,  la  Asociación  ha  recibido 
en  tres  anos  una  suma  total  de  3.200,000  francos, 
representado  por  adhesiones  y  subvenciones  que 
han  venido  de  todos  los  hogares  y  del  extranjero. 

El  costo  que  representa  un  número  de  3.000 
huérfanos,  en  tres  años,  repartido  en  distintas 
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escuelas,  no  ha  sido  mayor  de  un  franco  cincuen- 
ta céntimos  por  día,  incluyendo  todos  los  gastos. 

Donando  una  cantidad  de  $100,000  para  este 
servicio,  equivalente  a  $120,000,  en  Francia  al 
tipo  de  cambio,  se  puede  atender  aproximada- 
mente unos  1,000  niños. 

No  es  por  consiguiente  pequeño  e  insignifi- 
cante el  servicio  que  puede  prestar  Cuba,  invis- 
tiendo esta  cantidad. 

En  ninguna  otra  forma,  a  ninguna  otra  aten- 
ción que  destine  sus  esfuerzos  puede  obtener 
un  resultado  más  notable,  más  práctico  ni  que 
más  beneficios  pueda  reportar  a  infelices  seres 
abandonados  por  la  suerte  adversa,  aunque  glo- 
riosa, que  les  lia  privado  de  sus  padres  en  lucha 
heroica  defendiendo  el  hogar,  la  patria,  la  fami- 
lia, amenazado  todo  por  un  enemigo  brutalmen- 
te implacable,  que  olvida  los  principios  que  re- 
conocen todos  los  países  civilizados,  aun  en  las 
luchas  más  cruentas  que  pueda  recordar  la  hu- 
manidad. 

PROPONGO : 

Que  del  fondo  puesto  por  el  Congreso  de  la 
Nación  a  disposición  de  esta  Junta,  se  tome  la 
cantidad  de  100,000  pesos  y  se  le  envíen  a  la 
Asociación  Nacional  de  Huérfanos  de  la  Guerra 
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en  Francia,  por  conducto  del  Gobierno  francés, 
para  ser  invertida  en  nombre  de  Cuba  en  el  sos- 
tenimiento de  una  colonia  u  orfelinato,  para  ni- 
ños huérfanos  o  abandonados,  por  estar  sus  pa- 
dres en  las  líneas  de  batalla  o  en  servicio  de 
guerra. 

Que  esta  cantidad  que  représenla  (al  tipo  ac- 
tual) 120,000  pesos  se  destine  al  sostenimiento 
de  una  colonia,  en  nombre  de  la  República  de 
Cuba,  que  puede  ser  hasta  de  1,000  niños,  se- 
gún el  costo  de  sostenimiento,  con  arreglo  al  ba- 
lance presentado  por  el  comprobador  de  las  cuen- 
tas, de  la  Corte  de  Apelación  de  París. 

Que  esta  cantidad  se  continúe  enviando  anual- 
mente hasta  que  se  estime  necesario. 

Que  todo  cuanto  se  reñera  a  instalación,  ad- 
ministración y  demás  particulares,  quede  con- 
fiado a  la  Junta  Nacional  de  Huéllanos  de  la 
Guerra. 
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Informe  acerca  de  las  instititioxes  france- 
sas DE  SOCORRO  A  LAS  VÍCTIMAS  DE  LA  GUERRA 

en  Francia,  que  merecerían  el  auxilio  de 
la  comisión,  presentado  a  la  comisión  por 
el  Magistrado  Dr.  Emilio  Ferrer  y  Pi- 

CABIA.  (1) 

L 

En  cuanto  se  me  comunicó  oficialmente  el 
nombramiento  de  Vocal  de  esta  Comisión  con 
que  se  me  honraba,  me  pareció  conveniente,  pa- 
ra ganar  tiempo,  hacer  en  mi  particular  gestio- 
nes a  fin  de  completar  los  datos  que  ya  tenía 
acerca  de  instituciones  francesas  de  socorro  a 
las  víctimas  de  la  guerra  en  Francia  que  me- 
recieran el  auxilio  de  la  Comisión. 

(1)  Este  Informe  fué  aprobado  unánimemente  por  la  Comisión 
el  día  22  de  agosto,  1918,  acordándose  someter  a  la  aprobación  del 
señor  Presidente  de  La  República,  el  envío  de  las  cantidades  seña- 
ladas a  las  instituciones  que  recomienda  el  presente  Informe.  El 
señor  Presidente  de  ta  República,  con  fecha  de  agosto  sancionó  este 
acuerdo,  y  la  Comisión  ha  procedido,  en  consecuencia,  al  envío  de 
las  sumas  correspondientes. 
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Escribí  al  efecto: 

Io — Al  General  Pan,  Presidente  del  (omite 
Central  de  la  Cruz  Roja  Francesa; 

2- — Al  Sr.  Brioux,  de  la  Academia  Francesa, 
Presidente  de  la  "Obra  de  soldados  heridos  en 
los  ojos"; 

3o — A  la  señora  Ivonne  Sarcey,  Presidenta  de 
la  Sociedad  "Las  casas  claras  para  los  lujos  de 
nuestros  soldados"; 

4  —  Al  General  Malleterre,  I 'residente  de  la 
Asociación  General  de  mutilados  de  la  guerra; 

5- — Al  Sr.  Maurice  Donnay,  de  la  Academia 
Francesa,  Presidente  de  "Para  él  hogar  di  sol- 
dados ciegos"; 

6" — Al  Presidente  de  la  44 Asociación  de  auxi- 
lio a  mutiladas  pobres". 

Acompaño  traducción  de  las  contestaciones  de 
la  señora  Sarcey,  del  General  Malleterre  y  de  los 
señores  Brieux  y  Donnay.  La  del  Secretario  ge- 
neral del  Comité  Central  de  la  Cruz  Hoja  Fran- 
cesa y  la  del  Presidente  de  la  Asociación  de 
auxilio  a  mutilados  pobres  se  limitan  a  anun- 
ciarme el  envío  de  los  datos  pedidos. 

Conviene  advertir  que  las  respuestas  del  Ge- 
neral Malleterre  y  del  Sr.  Donnay  son,  a  pesar 
de  su  elevada  posición  social,  autógrafas,  lo  que 
indica,  como  por  lo  demás  lo  expresan  en  sus 
cartas,  cual  también  en  las  suyas  la  señora  Sar 
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cey  y  el  Sr.  Brieux,  cartas  estas  últimas  muy 
elocuentes  y  conmovedoras,  el  gran  empeño  que 
ponen  en  lograr  el  auxilio  de  nuestra  Comisión. 

Y  paso  a  exponer  en  breve  resumen  los  datos 
contenidos  en  los  documentos  acompañados  con 
las  mencionadas  contestaciones. 

II. 

LAS  CASAS  CLAIíAS. 

Esta  obra  es  de  las  más  recientes  e  intere- 
santes. 

La  fundó  en  10  de  junio  de  1917  la  distingui- 
da escritora  francesa  Señora  Ivonne  Sarcey,  bi- 
ja del  famoso  crítico  de  Le  Temps  de  París 
Francisque  Sarcey,  esposa  del  sucesor  de  éste 
en  la  misma  crónica,  Adolfo  Brisson,  y  directora 
de  la  revista  "Los  anales  políticos  y  literarios", 
revista  popular  fundada  poco  antes  de  la  gue- 
rra en  la  cual  colaboran  varios  de  los  más  ilus- 
tres escritores  franceses,  varios  de  ellos  de  la 
Academia  Francesa. 

El  objeto  de  las  "Casas  claras"  es  enviar  de 
París  al  campo,  a  fortalecerse  durante  3  o  6 
meses,  a  niños  y  principalmente  niñas  bijos  de 
soldados  pobres,  escogidos  sobre  todo  entre  los 
pretuberculosos  y  los  pertenecientes  a  familias 
numerosas. 
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El  Comité  de  honor  lo  presido  el  ilustre  León 
Burgcois,  y  figuran  en  él,  entre  otros,  la  esposa 
del  Presidente  de  la  República  Francesa,  los 
individuos  de  la  Academia  Francesa  Rostand, 
Richepin,  Brieux,  Donnay,  Loti,  Marcel  Pré- 
vost,  Desehanel,  Barres,  Aicard,  Masson  y  (le- 
ñera! Lyautey,  los  ilustres  expresidentes  del 
Consejo  de  Ministros  P>riand  y  Rarthou,  el  es 
Ministro  de  Estado  Deleassé,  los  insignes  com- 
positores Saint-Saens,  Reynaldo  Ilahn,  Teodoro 
Duhois  y  el  Untotmicr  del  Colegio  de  Ahogados 
de  París  Ilenri  Rohert. 

En  12  de  junio  del  corriente  año,  o  sea  al 
cumplirse  un  año  de  fundada,  la  obra  había  re- 
caudado más  de  526,000  francos,  establecido  20 
Casas  Claras  y  enviado  al  campo  más  de  1,000 
niños. 

A  más  de  las  Casas  Claras,  dedicadas  por  en- 
tero a  recibir  los  niños,  en  abril  del  corriente 
año  tuvo  la  directora  la  idea  de  mandar  otros 
niños  a  cuartos  brindados  por  propietarios  o  in- 
quilinos de  casas  particulares,  y  antes  del  mes. 
en  5  de  mayo,  le  ofrecieron  más  de  1,000. 

Contra  lo  generalmente  creído  acerca  de  las 
familias  francesas,  la  obra  vió  acudir  a  ella  ma- 
dres de  ocho,  nueve  y  hasta  doce  hijos. 

En  Barcelona,  un  Comité  de  españoles  y  fran- 
ceses, presidido   por  el  poeta    Apeles  Mestre, 
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ofreció  una  Casa  Clara,  donde  acogió,  primero 
cincuenta  niños  y  a  poco  otros  cincuenta. 

Entre  los  donantes  están  el  Presidente  de  la 
República  Francesa  y  su  esposa,  la  maríscala 
Joffre,  el  Ministerio  de  Gobernación  de  Fran- 
cia la  Cruz  Roja  Americana  y  muchos  de  otros 
países,  entre  ellos  el  Brasil,  Uruguay,  La  Ar- 
o-entina, Nicaragua  y  Chile.  Las  donaciones 
fluctúan  entre  cinco  francos  y  treinta  y  nueve 
mil  francos,  que  es  la  mayor  hasta  el  doce  de 
Junio  y  procedió  de  Valparaíso. 

III. 

OBRA  DE  LOS  SOLDADOS  HERIDOS  EN  LOS  OJOS. 

Respecto  a  esta  Sociedad  no  hay  más  datos 
que  los  contenidos  en  la  carta  del  señor  Brieux. 

Pero  ellos  son,  como  antes  dije,  por  demás  elo- 
cuentes y  conmovedores. 

"No  tengo  alma  de  funcionario' —exclama  el 
gran  dramaturgo. 

De  ahí  la  nobleza  de  su  obra  y  la  apremiante 
necesidad  de  ayuda  en  que  se  halla. 

( 'umpliendo,  en  aquella  gran  democracia  fran- 
cesa, sus  deberes  de  movilizado  como  enfermero 
no  obstante  ser  una  gloria  nacional  "le  enco- 
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gían  el  corazón"  los  pobres  heridos  en  los  ojos 
"que  aparentando  dormir  se  quedaban  en  sus 
canias,  o  bien  sentados  con  los  codos  en  las  ro- 
dillas y  entre  las  manos  la  cabeza". 

Se  ocupa  cu  enseñar  un  oficio  a  esn>.  heridos, 
acaso  los  más  desventurados  de  todos,  y  en  so- 
correr a  sus  madres  viejecitas  y  a  sus  pequo- 
ñuelos. 

Gasta  en  ello  hasta  15,000  francos  al  mes,  a 
posar  de  (pie  "los  gastos  generales  de  adminis- 
tración, incluyendo  sueldos  del  Director-Geren- 
te, del  Secretario  de  Redacción,  del  periódico 
dedicado  a  propaganda  y  de  los  empleados,  al- 
quiler do  casa,  alumbrado,  etc.,  ascienden  a  un 
total  de  cero  francos,  coro  céntimos". 

Tiembla  ante  el  temor  de  verse  obligado  a 
suprimir  o  disminuir  los  socorros  de  veinte, 
veinticinco,  treinta  y  cuarenta  francos  mensua- 
les a  371  familias  con  niños  pequeños  o  padres 
ancianos. 

¡Ahí  exclama  el  insigne  escritor:  "doloroso 
trabajo,  desconsoladora  necesidad!  ;  Tendré  que 
abrir  cada  expediente,  pesar  los  infortunios,  es- 
cudriñar las  penas,  decidir  a  quienes  be  de  (pu- 
tar el  pequeño  óbolo  a  que  están  acostumbrados 
por  babor  otros  aun  más  desgraciados  que 
eUos  r" 

Y  grita:  Socorro! 

u 


IV. 


"TAHA  el  hogab  del  soldado  ciego". 

A  los  desventurados  ciegos  se  halla  también 
consagrada  esta  sociedad,  que  también  preside 
otro  gran  dramaturgo  e  individuo  de  número 
de  la  Academia  Francesa,  Mauricio  Donnay. 

Es  su  presidente  de  honor,  como  de  las  Casas 
Glaras,  el  ilustre  León  Bourgeois,  y  entre  los 
miembros  del  Comité  de  honor  figuran  los  aca- 
démicos Barres,  Brieux,  Deschanel  y  General 
Lyautey,  el  director  de  Le  Fígaro,  los  genera- 
les Maunoury  y  Malleterre,  el  Bátonnier  Henri 
Robert  y  el  famoso  comentarista  de  la  guerra 
José  Reinach  (Polibio). 

Da  socorros  anuales,  de  100  a  500  francos,  a 
los  cargados  de  familia,  casados  sin  hijos,  sol- 
teño  mu  padres  o  abuelos  a  su  cargo,  <>  solteros. 

Se  fundó  en  julio  de  1915,  y  repartió  en  1915 
(5  meses)  y  1916,  más  de  48,000  francos;  en 
1917  más  dé  120,000. 

Recibió,  como  donaciones:  en  1915  (5  meses) 
y  1916,  más  de  437,000  francos;  en  1917,  más 
de  580,000;  como  suscripciones  anuales,  más  de 
57,600  francos  en  1915  (5  meses)  y  1916,  y  más 
de  64,600  en  1917.  Entre  los  donantes  se  hallan: 
el  Ministerio  de  la  Guerra  de  Francia  con  47,000 
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francos;  el  de  Gobernación  con  6,000;  la  Ameri- 
can Relief  Clearing  Eousecon  13,360.25;  la  Aca- 
demia Francesa  con  4,000;  el  lYnnancnt  Blind 
Relief  Fund,  fundado  por  el  señor  y  la  señora 
Kessler,  con  50,000.  V  nnichas  donaciones  de 
otros  países,  entre  ('líos  los  Estados  Unidos,  la 
Argentina,  Suecia,  Rusia,  IVrú,  Kspaña,  Mé- 
jico y  China. 

V. 

LA  ASOCIACIÓN'  GENERAL  DE  MUTILADOS 
DE  KA  (¡('KlilíA. 

Ks  la  (pie  presido  el  (¡eneral  Malleterro  a  cu- 
ya carta  me  he  referido. 

Tiene  por  objeto  ayudar  en  todos  sentidos  a 
los  asociados,  (pie  deben  contribuir  con  una  cuo- 
ta anual  mínima  de  tres  francos,  y  especialmen- 
te procurar  su  reeducación  y  su  readaptación 
profesional,  finalidad  principal,  a  cuyo  efecto 
fund<'»  una  escuela  de  juguetes  y  subvenciona 
varias  escuelas  de  igual  índole,  públicas  y  pri- 
vadas (de  mecánica,  electricidad,  zapatería,  en- 
cuademación, colorido,  fotografía,  etc.);  bus- 
carles empleo;  hacerlos  préstamos  con  garantía 
de  su  palabra  de  honor;  procurarles  servicios 
quirúrgicos. 


ir, 


Empezó  en  25  de  diciembre  de  1915,  bajo  el 
patronato  del  Presidente  de  la  República  Fran- 
cesa, con  quinientos  asociados,  y  en  treinta  de 
marzo  del  corriente  año  tenía  10,405. 

Hasta  :íl  de  diciembre  de  1917  había  recau- 
dado más  de  357,000  francos  y  pistado  en  1917 
cerca  de  100,000,  de  los  cuales  unos  40,000  en 
reeducación,  mas  de  10,000  en  préstamos  de  135 
a  140  francos  a  128  socios,  y  más  de  13,000  fran- 
cos en  subvención  al  hospital  fundado  por  el 
mismo  general  Malleterre. 


VI. 

LA  ASOCIACIÓN  PARA  AUXILIO  DE  MUTILADOS 
POBRES. 

Fundada  en  1868,  su  objeto  es  análogo  al  de 
la  anterior:  auxiliar  a  los  amputados  e  inváli- 
dos pobres  con  aparatos,  socorros  en  dinero, 
prestamos  y  medios  de  volver  a  ganarse  la  vida 
|pn  su  trabajo.  Los  socios  abonan  una  cuota 
anual  de  uno  a  cinco  francos. 

Es  presidente  de  honor  el  General  Pau,  y  tie- 
e  Comités  en  Lyon,  Marsella,  Orleans,  Tolosa 
otras  ciudades. 
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En  1917  recaudó  más  de  86,500  francos  y  gas- 
ró  más  de  r>3,800. 

Futro  los  donantes  do  1917:  el  Ministro  de  la 
Guerra  de  Francia.  15,000  francos;  la  Locación 
de  Francia  en  Copenhague,  producto  do  una 
venta  dé  caridad.  5,000;  el  Comité  del  Sindicato 
do  la  Prensa  Francesa,  parte  de  una  suscripción 
pública,  SjOOO. 

VII. 

LA  ASOCIACIÓN   NACIONAL  DE  HUÉRFANOS  DE  LA 
GUERRA. 

Tuvo  su  origen  el  mismo  día  3  de  agosto  de 
1914,  en  Etretat,  en  donde  un  grupo  de  amigos 
de  la  Universidad  Popular,  presididos  por  un 
hombre  do  gran  corazón,  Emilio  Vitta,  telegrafió 
al  periódico  de  París  Le  Mafia  que  se  compro- 
metía a  albergar  a  los  hijos  do  movilizados  huér- 
fanos do  madre. 

Acoge  inmediatamente  y  sin  formalidades, 
sea  cual  fuere  su  número  y  en  todo  el  territorio 
francés,  a  los  hijos  cuyos  padres  mueren  en  el 
campo  de  batalla,  y  los  cría  y  educa  hasta  su 
mayoría  en  colonias  de  diez  huérfanos  a  cargo 
de  viudas  de  soldados.  A  fines  de  1917  tenía  20 
colonias  y  más  do  10,000  huérfanos, 
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El  ( 'militó  de  patronato  lo  forman,  entre  otros, 
el  (¡eneral  Niox,  (íobcrnador  de  los  Inválidos, 
el  (¡eneral  Florentin,  ex-Gran  Carfciller  de  la 
Legión  de  Honor,  el  (¡eneral  Malleterre,  el  ex- 
Ministro  y  ex-Presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados Pablo  Dounier,  el  profesor  Pinard. 

Según  datos  que  sólo  llegan  al  31  de  diciem- 
bre de  191(>,  había  recibido  donaciones  de  Aus- 
tralia, Argentina,  China,  Canadá,  Brasil,  El 
Cabo,  Perú  y  Méjico.  Del  primero  de  agosto 
de  L915  al  33  de  julio  de  1916  había  recaudado 
más  de  1.000,000  de  francos. 


viii. 

OBlíA  FKAXCKSA  DK  PKOTKCCIÓX  A  LOS 
HUÉRFANOS  DE  LA  GUERRA. 

Tiene  el  mismo  objeto  que  la  anterior. 

En  el  Comité  de  patronato  figuran  Clemen- 
ceau,  el  actual  Ministro  de  Estado  de  Francia 
Pichón,  el  ilustre  filósofo,  individuo  de  número 
de  la  Academia  Francesa,  líorgson,  los  generales 
Pau,  Mannoury  y  Dubaib  actual  (¡ran  Canciller 
de  la  Legión  de  Honor, 'los  académicos  Barres, 
(¡eneral  Lyautey,  y  el  académico,  ex-Ministro, 
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historiador  ilustro  y  Presidente  del  Comité 
France-Amérique,  Gabriel  Hanotaux. 

Del  Comité  de  Dirección  es  Presidente  el  se- 
ñor Just,  Magistrado  de  i»  Audiencia  (Cour  tV 
Vopel)  de  París,  y  Vicepresidente  el  Padre 
ChaptaL  cura  de  la  iglesia  de  París  Nuestra 
Señora  del  Trabajo. 


IX. 


Como  se  ve,  esas  siete  sociedades  son  de  las 
que  mavor  protección  merecen  por  atender  a  las 
víctimas  más  infortunadas  de  la  guerra:  los  ni- 
ños y  los  soldados  ciegos  y  mutilados. 

(  reo  que  a  rada  una  de  las  cinco  indicadas  en 
los  capítulos  II  a  VI,  conviene  designar  la  su- 
ma de  $5,000;  y  a  las  dos  indicadas  en  los  capí- 
tulos VII  y  VIII  $10,000  cada  una. 

Y  podría  la  Comisión  indicarles  el  deseo  de 
qUe_como  sé  que  en  casos  semejantes  se  ha  he- 
cho }  con  la  suma  girada  se  abra  una  cuénta 

especial  intitulada  44 Fundación  de  la  República 
de  Cuba". 
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X. 


Las  demás  sociedades  especiales  son  tantas  y 
tai]  varias,  que  con  los  pocos  datos  (pie  hasta 
ahora  he  podido  conseguir  acerca  de  ellas  no  me 
es  dable  indicar  las  más  dignas  de  auxilio. 

Mas  no  por  ello  han  de  ser  desatendidas. 

Y  al  efecto  podría  la  ('omisión  dirigirse  al 
periódico  de  París  Le  Figuro,  cual  lo  han  he- 
cho a  menudo  otros  donantes,  entre  ellos  "una 
extranjera  amiga  de  Francia"  que  ha  enviado 
varios  cientos  de  miles  de  francos  a  dicho  perió- 
dico para  que  éste  los  distribuyera. 

Así  podría  la  Comisión  girar  otros  $5.000. 

XI. 

Por  último;  como  nuestra  primera  remesa  a 
la  Cruz  Roja  Francesa  se  hizo  sólo  para  los  re- 
fugiados pobres  de  las  regiones  invadidas  desde 
el  21  de  marzo,  y  en  cambio  se  hicieron  giros  a 
favor  de  la  Cruz  Roja  de  los  Estados  Unidos, 
Inglaterra,  Italia  y  Bélgica  sin  apropiación  es- 
pecial y  por  tanto  a  favor  de  los  mismos  heridos, 
mismos  términos  a  la  Cruz  Roja  Francesa,  para 
las  tres  ramas  que  la  componen,  por  partes 
iguales,  $10.000  a  cada  una. 
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Apéndice  No.  i. 

<Ki:VKK  1  > KS  SOLDAIS  BLBSSÉS  AüX  YKUX 

Traducción  de  la  respuesta  de  M.  Brieux, 
de  la  Academia  Francesa. 

25  Junio  1918. 

Señor : 

Su  carta  del  5  (le  Junio,  que  acabo  de  recibir, 
me  ha  conmovido  renovando  el  tierno  recuerdo 
de  la  acogida  que  me  dispensaron  en  la  Habana 
en  1915. 

Ya  había  yo  sentido  la  honda  simpatía  de  su 
país  por  el  mío  y  de  ahí  que  vuestra  ley,  tan 
generosa,  de  16  de  Mayo  me  cause  mucha  más 
alegría  que  sorpresa. 

Pero  la  gran  cuantía  de  las  cantidades  de  di- 
nero votadas  por  vuestras  Cámaras  para  las  víc- 
timas francesas  de  la  guerra  sobrepuja  a  todas 
mis  esperanzas. 

Me  apresuro,  como  Vd.  honrándome  con  ello 
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me  lo  pide,  a  darlo  informes  pormenorizados 
respecto  a  la  obra  por  mí  creada  para  el  socorro 
inmediato  de  nuestros  soldados  heridos  en  los 
ojos. 

El  punto  de  partida  está  ya  lejos;  quedó  atrás 
hace  más  de  un  ano. 

El  Dr.  (  Josse,  sabio  oculista  y  gran  amigo  de 
los  ciegos,  provocó  mi  acción. 

Un  día,  cuando  al  regresar  de  los  Estados 
Unidos  me  proponía  volver  a  ponerme,  en  el 
Hospital  10  y  11  en  Chartres,  la  blusa  de  enfer- 
mero, me  dijo : 

"Recibimos  anoche  un  soldado  herido  en  los 
ojos  que  está  desesperado.  Trate  usted  de  con- 
solarlo. " 

A  ello  atendí,  y  luego  llegaron  a  nuestro  hos- 
pital tres,  cuatro  soldados  heridos  en  los  ojos. 
Quedaban  dispersos  en  las  salas,  en  medio  de 
(•amaradas  que  por  ellos  tenían  a  veces  solici- 
tudes llevadas  al  exceso,  menos  grandes  en  otros 
momentos.  V  entonces  los  heridos  en  los  ojos 
permanecían  en  sus  camas  aparentando  dormir, 
o  bien  sentados,  los  codos  en  las  rodillas  y  entre 
las  manos  la  cabeza. 

Lamentables  estaban  así,  y  a  mí  me  encogían 
el  corazón. 

Pensé  que  el  mejor  medio  de  vencer  el  tedio 
de  nuestros  heridos  y  darles  confianza  en  el  por- 
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venir  estribaba  en  hacerlos  trabajar  demostrán- 
doles con  ello  que  sin  el  concurso  do  los  ojos  es 
dable  servir  para  algo. 

Con  los  recursos  de  que  disponíamos,  insta- 
lamos pues  en  el  mismo  Hospital,  en  una  sala 
que  el  Médico  Mayor  (con  la  aquiescencia  tácita 
del  Sr.  Millerand,  a  la  sazón  Ministro  de  la  (hie- 
rra) tuvo  a  bien  poner  a  nuestra  disposición,  un 
tallerzuelo  de  cepillos. 

Algún  trabajo  costó  decidir  a  nuestros  heridos 
a  ese  aprendizaje,  mas  pronto  logramos  buen 
éxito,  al  punto  que,  tres  o  cuatro  días  después, 
alguien  que  no  era  de  casa,  al  abrir  la  puerta 
y  ver  a  hombres  que  jugaban  naipes,  que  fuma- 
ban, que  cantaban,  que  trabajaban,  la  cerró  en 
seguida  diciendo: 44  Ah  !  dispensen  Vds.,  me  equi- 
voco, buscaba  la  sala  de  los  ciegos." 

Esc  alguien  no  sospecha  aún  cuantas  ganas 
tuve  yo  de  abrazarlo,  ni  el  placer  (pie  me  pro- 
porcionó. 

Vine  después  a  París  e  instale  talleres  seme- 
jantes en  cinco  hospitales  con  el  concurso  de  la 
Sociedad  de  Amigos  de  Soldados  Ciegos,  de  la 
Asociación  Valentín  Hauy  y  de  la  Sociedad  de 
Talleres  de  Ciegos. 

El  éxito  fué  el  mismo,  y  pronto  tuve  algo  más 
de  cincuenta  artesanos  cepilleros  llenos  de  celo 
y  actividad. 
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Esos  intrépidos  no  paraban  de  fabricar  ce- 
pillos, tanto  que  un  día  me  hallé  a  la  cabeza  (si 
me  atrevo  a  decirlo  así)  de  varios  cientos  de 
cepillos  de  todo  linaje  de  formas  y  nombres. 

¿  Qué  hacer  con  todos  esos  cepillos?  Fui  a  Sui- 
za a  venderlos. 

T)i  allí  conferencias  celebrando  como  un  mer- 
cader la  mercancía,  y  me  hicieron  muchos  pedi- 
dos de  cepillos. 

Continuaba,  empero,  la  fabricación  de  los  ce- 
pillos sobrepujando  a  la  venta,  y  subían,  subían 
tan  alto  los  montones  que  a  un  tiempo  estaba  yo 
encantado  y  desesperado. 

Entonces  tuve  la  suerte  de  dar  con  la  señora 
Brisson,  Ivonne  Sarcey,  la  bondadosa  directora 
de  la  revista  Anales  políticos  y  literarios. 

La  Sra.  Brisson  se  convirtió  en  vendedor  am- 
bulante— camelot — de  nuestros  soldados  heridos 
en  los  ojos  escribiendo  en  su  periódico,  con  el 
título  "Cepillos,  cepillos;  quién  quiere  cepi- 
llos?," un  artículo  admirable  de  ternura  y  ale- 
gría que,  sólo  por  la  forma,  merecería  figurar 
en  una  antología. 

El  éxito  fué  brillante:  quitábanse  los  compra- 
dores unos  a  otros  los  cepillos,  los  cepillos  poilíis, 
hirsutos  como  ellos,  testimonio  conmovedor  de 
su  valor  después  de  Ta  herida. 

Me  encargó  entonces  oficialmente  el  Subsecre- 
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tario  de  Sanidad  que  atendiera  a  nuestros  sol- 
dados ciegos  tan  pronto  como  fuera  posible  des- 
pués de  su  herida,  dando  órdenes  para  que,  en 
cuanto  llegaran  del  frente  de  batalla  y  hasta  en 
el  mismo  frente,  me  los  señalaran  los  médicos 
mayores  y  los  directores  de  los  hospitales. 

Recibo  en  efecto  muy  pronto  informes  suma- 
rios acerca  del  hombre  que  acaba  de  ser  herido 
en  los  ojos. 

Gracias  a  la  abnegación  de  nuestros  médicos, 
sé  en  seguida  si  la  familia  necesita  socorro  inme- 
diato, como  suele  ocurrir.  Tuvimos  el  caso  de 
un  herido  que  era  el  sostén  de  una  madre  de  ()() 
años  y  una  abuela  de  90;  en  seguida  mandamos 
un  socorro  a  la  madre  y  a  la  vieja  abuela,  y  su- 
pimos que,  al  enterarse  de  ello  el  herido,  sintió 
una  alegría  y  un  consuelo  que  física  y  moral- 
mente  lo  confortaron. 

Otro  está  a  un  tiempo  ciego,  casi  del  todo  sor- 
do y  ron  ambos  antebrazos  amputados.  Al  lado 
de  su  cama  estaba  yo  cuando  por  primera  vez  lo 
vió  su  madre.  Esa  madre  es  una  mera  campe- 
sina; la  violencia  de  su  dolor  le  impedía  llorar, 
y  se  contentaba  con  repetir:  "Vea  Vd.,  caba- 
llero, como  me  lo  devuelven." 

A  esa  madre  le  pagamos  el  hotel,  el  viaje,  y  le 
garantizamos  además  un  poco  de  carbón  para  el 
invierno. 


■jo 


Me  dió  una  respuesta  admirable.  Ofreciéndo- 
le yo  mandar  a  su  hijo  a  un  refugio  donde  ha- 
bría de  recibir  los  cuidados  más  atentos,  más 
completos,  más  abnegados,  me  contestó: 

"No,  caballero,  no,  no  quiero,  y  voy  a  decirle 
por  qué:  tengo  a  otro  en  el  frente  que  en  estos 
momentos  está  peleando;  si  a  este  lo  dejara  yo 
irse  a  casa  de  extraños,  el  otro  diría:  "Entonces, 
si  a  mí  me  pasa  lo  mismo,  mamá  me  abandonaría 
también1?" 

Marchóse  algo  consolada,  y  a  su  lujo  lo  he  ido 
yo  siguiendo  en  los  distintos  hospitales.  Cúpome 
el  gran  consuelo  de  ver  que,  a  pesar  de  todo, 
volvía  a  lomarle  gusto  a  la  vida  y  sólo  pensaba 
en  una  cusa:  darme  las  gracias. 

También  liemos  facilitado  matrimonios.  He- 
mos fomentado  un  ensayo  que  sale  bien,  el  de 
ensenar  a  nuestros  cantaradas  a  componer  cal- 
zado y  a  ponerle  suelas  nuevas.  A  algunos  de 
nuestros  soldados  recién  casados  les  liemos  pa- 
gado de  antemano  el  alquiler  de  la  casa;  a  otro, 
inteligente  obrero  mecánico  antes  de  la  guerra, 
le  dimos  una  pequeña  cantidad  de  dinero  que  lo 
ayudó  a  continuar  trabajando  en  un  invento  y 
le  procuramos  además  un  modesto  ajuar  de  casa 
para  casarse. 

Durante  el  invierno  repartimos  con  largueza 
socorros  mensuales  de  unos  veinte  francos  a  po- 
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bres  madres  viejecitas,  a  mujeres  aisladas,  a  pe- 
queñuelos.   Sin  duda,  para  que  ellas  y  ellos  no 
tengan  frío;  pero  mayormente  para  que  los  sol- 
dados que  acaban  de  perder  los  ojos  en  el  campo 
de  batalla   defendiendo  nuestras   libertades  y 
nuestro  patrimonio  sepan  que,  a  más  de  los  per- 
sonajes oficiales  encargados  de  asegurarles  la 
existencia,  hay  franceses  y  buenas  francesas  que 
por  su  parte  piensan  en  esas  viejecitas  y  en  esos 
pequenuelos  y  gracias  a  ellos  tendrán  unas  y 
otros  menos  frío  durante  los  duros  meses  de  in- 
vierno que  se  nos  enciman. 


Me  pareció  conveniente  que  un  periódico  es- 
tableciera un  vínculo  entre  los  que  reciben  y  los 
que  dan,  entre  nuestros  soldados  heridos  y  aque- 
llos y  aquellas  a  quienes  sus  infortunios  conmo- 
vieron y  se  apresuran  a  aliviarlos. 

Para  poner  pues  en  relación  directa  a  nues- 
tros suscriptores  y  a  los  soldados  heridos  en  los 
ojos  dando  a  aquéllos  los  nombres  de  éstos,  fun- 
dé el  "Diario  de  los  soldados  heridos  en  los 
ojos"  que  se  publica  todos  los  meses  desde  No- 
viembre de  1916. 

A  contar  de  esa  fecha,  he  repartido  212,319 
francos  con  90  céntimos  de  franco. 
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A  punto  viene  la  oferta  de  Vds.,  pues  on  el 
último  número  consignaba  que  nuestros  ingre- 
sos disminuían  y  que  los  gastos  iban  aumen- 
tando. 

Agregaba: 

De  continuar  tal  situación,  arruinados  nos  ve- 
ríamos en  un  año. 

En  un  año,  do  sólo  dejaría  de  publicarse  el 
periódico  sino  que  habríamos  de  poner  fin  a  to- 
dos nuestros  repartos  de  socorros. 

Cosa  grave. 

¿Podemos  hacer  economías? 

No  ciertamente  en  los  gastos  generales  de  ad- 
ministración ya  que,  contándolo  todo,  sueldos 
del  Director  General,  del  Secretario  de  la  Re- 
dacción, de  los  empleados,  alquiler  de  la  casa, 
alumbrado,  etc.,  el  monto  total  es  de  cero  francos 
y  creo  céntimos,  como  no  sin  sorpresa  lo  verifi- 
caron los  inspectores  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Habrá  (pie  disminuir  los  gastos. 

¿Cuáles  son  éstos*? 

¿En  qué,  por  ejemplo,  se  emplearon  los  15,000 
francos  gastados  este  mes? 

Pagamos  las  cuentas  del  impresor  y  los  gastos 
de  remisión  del  periódico;  le  pagamos  los  gastos 
de  una  temporada  de  invierno  a  orillas  del  Me- 
diterráneo a  un  camarada  ciego  al  par  que  am- 
putado de  ambos  brazos;  pagamos  el  costo  de 
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algunos  trajes  de  paisano;  ayudamos  a  algunos 
padres  a  ir  a  ver  a  sus  hijos  cu  el  hospital  o  en 
la  escuela  de  reeducación;  le  pagamos  una  cuen- 
ta al  fabricante  que  nos  vende  las  navajas  de 
afeitar;  pero  nuestro  gran,  gran  gasto  es  el  so- 
corro mensual  que  liemos  mandado  a  trescientas 
setenta  y  una  familias. 

Socorro  de  20,  25,  30  y  40  francos  según  el 
número  de  niños  y  de  padres  ancianos. 

Ese  gasto  es  el  que  me  he  de  ver  obligado  a 
disminuir  si  no  me  viene  ayuda.  .  . 

Será  menester  que  yo  escoja  entre  esas  fa- 
milias. 

Ah !  Doloroso  trabajo,  desconsoladora  nece- 
sidad! 

Me  será  necesario  abrir  cada  expediente,  pe- 
sar los  infortunios,  escudriñar  las  miserias,  es- 
timar los  sufrimientos,  decidir  a  quienes  he  de 
suprimir  el  pequeño  óbolo  a  que  están  acostum- 
brados, decirles  que  otros  hay  más  desgraciados 
que  ellos  anunciándoles  que  en  adelante  no  ha- 
brán de  contar  más  con  esa  pequeña  tarjeta- 
mandato  que  con  toda  regularidad  venía  cada 
mes  a  traerles  un  leve  alivio  en  su  desamparo. 

;  Contaban  quizás  con  esa  rentica' 

¿  Será  necesario  suprimirla  I 

¿  Y  en  qué  momento  ? 

Cuando  el  costo  de  la  vida  deja  atrás  los  lími- 
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tos  de  lo  razonable...  Estamos  en  verano... 
¡Qué  pronto  llegará  e]  invierno! 

;  Vamos  a  abandonar  a  los  que  venimos  soco- 
rriendo desde  hace  18  meses? 

Quizás— de  ello  me  acuso — me  lie  apresurado 
demasiado  a  dar  los  socorros  pedidos  para  pa- 
dres viejos  o  pequeñuelos.  Quizás. 

Nunca  lie  dicho  que  no. 

A  quienquiera  que,  ciego  por  la  guerra,  me  ha 
dicho:  "tengo  padres  viejos  en  la  miseria,  ten- 
go  hijos...",  siempre  di  respuesta  favorable. 

No  liago  averiguaciones. 

No  pido  cert  i  tirados. 

No  tengo  alma  de  funcionario. 

Y  estoy  seguro  de  ser  mandatario  fiel  de  los 
que  me  enviaron  su  óbolo,  y  muchos  de  los  cuales 
me  han  dicho:  "Tome  Vd.  ese  dinero.  Repártalo 
Vd.  como  le  parezca.  Evite  las  demoras  admi- 
nistrativas". 

Eso  es  lo  que  he  hecho. 

Y  no  sólo  acojo  todas  las  solicitudes  a  favor 
de  viejos  y  pequeíiuelos  sino  que  a  ello  me  ade- 
lanto y  todo  herido  a  quien  me  señalan  como  ata- 
cado gravemente  en  los  ojos,  si  lo  supongo  sin 
recursos,  recibe  una  carta  en  que  se  le  pregunta 
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si  a  su  madre,  o  a  su  padre,  o  a  sus  hijos  no  les 
hace  falta  nada. 
¡  Hay  que  acabar? 

Yds.  que  me  han  ayudado  ¿aceptarán  que 
quiebre  nuestra  obra  l 

;  Van  Vds.  a  obligarme  a  la  espantosa  tarea 
de  suprimir  cierto  número  de  socorros?  ¿Ten- 
drían Vds.  el  valor  de  pronunciar  tales  conde- 
nas i  ¿He  de  decir:  "No  habrá  nuevos  socorros... 
Peor  para  vosotros,  los  nuevos,  que  llegáis  de- 
masiado tarde"? 

Xo  puedo  avenirme  a  semejante  labor.  Voy 
a  aguardar.  .  .  Estoy  dolorosamente  inquieto, 
] meden  Vds.  creerme.  Y  grito:  "Socorro!" 


#  # 


Me  parece  que  Vds.  han  oído  mi  grito  "So- 
corro!" 

En  nombre  de  nuestros  soldados  ciegos  os  doy 
las  gracias. 

(Firmado)  Brieux, 
de  la  Academia  Francesa. 
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Apéndice  No.  2. 


íKrVIIK  i)KS  MA1KONK  CLAIKKS. 

Traducción  de  la  respuesta  de  la 
Sra.  I coime  Sarcey, 
Presidenta  de  las  "Casas  Claras", 
Directora  de  la  Revista 
"Anales  Políticos  y  Literarios." 

Señor : 

¡Ton  qué  gusto  veo  que  Vd.  piensa  en  mis 
"Masas  Claras"!  Le  envío  un  pequeño  opúsculo 
que  le  dirá  lo  que  es  nuestro  Comité  y  la  labor 
que  hemos  rendido  durante  los  nueve  primeros 
meses.  Y  luego  vino  el  bombardeo  de  París.  Y 
me  pareció  que  era  el  momento  de  hacer  un  es- 
fuerzo Nacional.  Hice  en  los  Anales  una  gran 
llamada  que  fué  oída. 

A  estas  horas  cuento  con  65  colonias  de  Cuar- 
tos Claros:  ya  ve  Vd.  que  hemos  tratado  de  tra- 
bajar con  el  mayor  empeño  por  los  hijos  de 
nuestros  soldados. 

A  estas  horas  hemos  recibido  en  nuestras  ** Ca- 
sas Claras"  607  niños;  en  nuestros  "Colonias 
de  <  'uartos  <  'laros"  898  niños, 
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Debemos  aprovechar  esc  gran  movimiento 
en  favor  de  la  infancia  para  multiplicar  nues- 
tras "Casas  Claras"  duraderas  pues  aun  des 
pues  de  la  guerra  liemos  de  tener  todos  esos  res- 
tos de  naufragio,  hijos  de  refugiados,  hijos  de 
soldados ;  antes  de  normalizarse  de  nuevo  |a 
vida,  duros  trances  habrá  que  pasar;  las  muje- 
res se  han  acostumbrado  a  trabajar  cu  las  fá- 
bricas, a  cuidar  cada  vez  menos  a  sus  hijos;  nun- 
ca ha  estado  la  raza  francesa  tan  amenazada  en 
la  infancia. 

Ix)s  Gothas  y  el  Bombardeo  han  obligado  a 
todos  esos  niños  de  los  barrios  pobres  a  refugiar- 
se en  malos  sótanos  donde  cogieron  bronquitis 
tras  bronquitis;  toda  una  raza  de  preturbercu- 
losos  es  la  que  nos  incumbe  salvar;  es  de  absoluta 
necesidad  que  todos  esos  pobres  chiquillos  ten- 
gan la  certeza  de  hallar  "Casas  Claras"  donde 
albergarse,  lo  cual  no  es  dable  sin  un  gran  pre- 
supuesto. 

Aunque  mucho  me  ayudan  mis  subscriptores, 
gasté  el  mes  pasado  40,000  francos;  no  veo  que 
pueda  gastar  menos,  y  sin  embargo  es  menester 
que  así  pueda  hacerlo  para  crear  la  obra  verda- 
deramente útil  que  tengo  en  la  cabeza  y  en  el 
corazón. 

Todos  los  niños  de  Francia  os  bendecirán,  Se- 
ñor mío,  si  puede  Yd.  conseguir  para  las  "Casas 
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Claras"  una  subvención,  a  lo  menos  mientras 
dure  la  guerra. 

Creo  en  verdad,  gracias  al  concurso  que  en  to- 
das partes  hallo,  que  es  imposible  gastar  menos 
de  lo  que  yo  gasto  para  lograr  tales  resultados. 

Si  me  sintiera  apoyada,  si  no  tuviera  este  te- 
mor del  mañana,  creo  en  verdad  (pie  los  Niños 
de  Francia  hallarían  maravilloso  amparo  en 
nuestras  ('asas. 

Cuento  con  su  elocuencia  y  su  amistad  para 
atraer  hacia  nuestros  Niños  la  benevolencia  de 
la  Comisión.  Kl  Ministro  de  Hacienda  no  podrá 
enterarse  sin  sorpresa  del  número  de  socorros 
diarios  dados  a  nuestros  niños.  Actualmente 
damos  12,660,  marchando  hacia  15,000,  y  en  rea- 
lidad los  gastos  son  relativamente  moderados. 

Lo  podría  si  América  me  ayudara,  y  me  sería 
grato  celebrar  ese  gran  esfuerzo  en  mis  Anales; 
podría  en  verdad  salvar  a  la  infancia  desgra- 
ciada. 

lie  aquí  de  qué  modo  formamos  nuestras  "Ca- 
sas Claras". 

Una  Casa  Clara,  por  nosotros  organizada,  se 
compone  de  un  Comité  Director,  un  Comité 
Médico,  una  enseñanza  de  cultivo  físico. 

En  esas  Casas  acogemos  a  pretubereulosos, 
esto  es,  niños  amenazados,  ya  por  el  contagio, 
ya  por  sus  padecimientos  en  las  regiones  invadí- 


das,  y  cuya  salud  es  necesario  restaurar.  Nos 

quedamos  con  esos  niños  3  o  (¡  meses  o  un  ano. 
Pero  el  bombardeo,  los  Uothas,  nos  obligaron  a 
dar  albergue  basta  a  niños  en  buena  salud,  y 
entonces  fué  que  pensamos  en  hacer  a  nuestros 
suseriptores  un  llamamiento  al  que  con  entusias- 
mo respondieron. 

Costeamos  el  equipo  de  los  Niños — pues  inútil 
es  deciros  que  escogemos  a  los  niños  más  pobres 
y  de  familias  más  numerosas — ,  el  viaje,  el  mé- 
dico c  uando  se  le  necesita,  el  seguro  de  los  niños 
contra  accidentes  y  demás  gastos  menudos.  Y 
las  familias  son  las  que  nos  brindan  sus  casas  y 
durante  toda  la  guerra  o  por  lo  menos  durante 
3  meses  se  encargan  de  los  niños,  los  albergan, 
mandándolos  a  la  escuela  cuando  procede.  Las 
familias  pues  son  en  cierto  modo  las  (pie  alber- 
gan a  los  niños,  mas  a  pesar  de  todo  los  gastos 
de  nuestra  obra  son  cuantiosos. 

Cuando  vemos  llegar  pequeños  fugitivos, 
cuando  vemos  llegar  pobres  madres  de  familia 
cargadas  de  hijos,  sin  preocuparnos  de  saber  si 
hay  puestos  vacantes,  los  acogemos,  no  sin  dar- 
nos a  menudo  cuenta  de  (pie  pasamos  los  límites 
de  lo  que  la  prudencia  querría,  pero  contando 
siempre  con  un  milagro,  y  ya  ve  Vd.  que  tengo 
razón  puesto  que  Cuba  con  su  cuantioso  presü- 
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puesto  piensa  mandarme  la  porción  de  nuestros 
"Niños  Claros". 

Hemos  suscitado  magníficas  corazonadas: 
Barcelona  nos  pidió  50  niños  y  antes  de  llegar 
ésos  nos  pide  50  más.  Me  es  grato  pensar  que 
esos  niños  aprenderán  el  español  y  podrán  al- 
gún día  ir  a  América  a  dar  las  gracias  a  todos 
los  de  allá  (pie  los  hayan  amado. 

pido,  Señor,  que  con  elocuencia  defienda 
ante  la  Comisión  la  causa  de  nuestros  pequeñue- 
íos;  presente  mis  respetos  al  Ministro  de  Hacien- 
,1;,  al  de  Sanidad  y  Beneficencia  y  a  los  demás 
individuos  de  la  Comisión,  y  crea  de  antemano 
en  mi  conmovida  gratitud. 
Postdatas. 

Le  envío  todos  los  números  de  los  Anales  en 
„„c  se  habla  de  las  "Casas  Claras".  En  ellos 
hállará  Vd.  cuantos  informes  necesite  y  vera 
que  esa  obra  era  del  todo  necesaria  puesto  que 
en  tan  poco  tiempo  tomó  tan  gran  desarrollo. 

Por  curiosidad  le  envío  la  lista  de  algunas 
,1o  las  últimas  expediciones.  Verá  Vd.  que  pre- 
ferimos a  los  huérfanos,  a  los  hijos  de  refugiados 
v  ¡,  los  lujos  de  familias  numerosas. 
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A  péndice  No. 


ASSOCTATIOX  (iKXKIiALK  1>KS  Mt'TIKKS  ]>K  \,\  (JUKRHE. 

Tráducción 
de  ta  respuesta  autógrafa  del 
General  Málleterre. 

25  Junio  1ÍI1S. 

Señor : 

Recibí  su  carta  de  G  de  Junio  en  que  me  pide 
Vd.  informes  acerca  de  la  Asociación  de  Muti- 
lados por  mí  fundada. 

Le  doy  las  gracias  por  haber  pensado  en  nos- 
otros, y  le  ruego  que  trasmita  mi  gratitud  per- 
sonal y  mis  respetos  al  Sr.  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

Le  envío  los  documentos  que  le  indicarán  nues- 
tra situación. 

Permítame  llamar  su  atención  acerca  del  nú- 
mero de  mis  asociados  que  llega  en  la  actualidad 
a  más  de  10,000. 

Mi  Asociación  es  la  más  poderosa  de  Francia 
y  se  extiende  día  por  día.  Tiene  por  consigna 
la  vuelta  al  trabajo  de  todos  los  mutilados,  sea 
cual  fuere  el  quebranto  en  su  aptitud  para  él. 

He  fundado  un  hospital  especial  para  los  cui- 
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ciados  necesarios  después  de  las  operaciones;  y 
proyecto  fundar  una  Casa  Común  para  Muti- 
lados en  forma  de  Hogar  de  Reunión  y  una 
gran  Escuela  de  Reeducación  Agrícola  en  forma 
de  Granja-Asilo. 

Mucho  pues  he  de  agradecerle  que  tenga  a 
bien  ayudarme  en  la  mayor  medida. 

Apéndice  No.  4. 

POUB  LE  FOYER  DU  SOLDAT  AVENGLE. 

Traducción 
de  la  contestación  autógrafa  de 
M.  Mauricc  Donnay, 
de  la  Academia  Francesa. 

V  Julio  1918. 

Señor: 

Recibí  la  honorable  carta  de  usted  del  mes  de 
Junio  y  me  apresure  a  disponer  que  se  le  envia- 
ran los  informes  por  usted  pedidos  acerca  de  la 
obra  " Para  el  hogar  del  soldado  ciego"  con  cuya 
presidencia  me  honro. 

Nos  complacería  que,  con  el  generoso  apoyo 
de  ustedes,  pudiéramos  conseguir  del  Señor  Pre- 
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sidente  de  la  República  algún  dinero  que  nos 
sirviera  para  aliviar  algunas  miserias  de  nues- 
tros desventurados  protegidos,  cuyo  número  au- 
menta por  días. 

Al  comenzar  la  guerra  se  destinó  para  los  sol- 
dados ciegos  una  veintena  de  camas  en  el  Hos- 
pital de  los  Quimc  Vingts.  Se  creyó  que  eso 
bastaría.  ¡Ay!  a  estas  horas  hay  cerca  de  tres 
mil  heridos  en  los  ojos.  Por  eso  aceptamos  con 
gratitud  todos  los  apoyos  y  todos  los  concursos. 

Doy  pues  a  usted  las  gracias  de  todo  corazón 
por  el  que  me  propone,  y  quedo  etc. 
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